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PARTE  OFICIAL. 

ORDEN. 

La  Asamblea  en  vista  de  la  consulta  del  teso- 
rero de  las  cajas,  que  IT.  se  sirvió  remitirnos 
con  su  apreciable  nota  de  12.  del  corriente, 
se  ha  servido  acordar: 

1 Al    principio  de  cada  mes  y  al  fin  de 
cada  año,  se  publicará  un  estado  mahifesiá-i 
tivo  del  anptéo  mesual  ú  anual  de  la  teso 
rcria,  que  debe  verificarse  con  las  formalida- 
des de  la  lei. 

2.0  Los  estados,  que  se  mencionan  en  el 
ariicu'o  precedente  ,  sin  perjuicio  de  inser- 
tarse en  la  gacela  si  el  gobierno  lo  estimar  con- 
veniente se  imprimirán  en  papel  separado, 
y  se  pasarán  ejemplares  de  él  a  la  \samblea  le 
jislativa,  culos  periodos  de  las  sesiones,  en  su  re- 
ceso, i  la  comisión  permanente  ,  y  en  todos  los 
meses  al  consejo  representativo  ,  á  la  secretaria 
del  despacito  ¡enera]  ,  á  la  intendencia  ,  en 
esta  capital,  á  la  contaduría  maior,  á  la  direc- 
ción tlel  crédito  publico,  y  se  remitirán  lam- 
inen á  las  intendencias  de  todos  >os  dcpai- 
tamentof . 

5.  °  En  todos  los  estados  que  se  publiquen, 
conlóeme  á  lo  prevenido,  se  pondrá  por  pri- 
mera partida  de  careo  la  eesisteneia  (pie  hu- 
biere resultado  a  la  lecha  del  ultimo  publicado. 

/|.°  En  la  sección  comprensiva  de  las  par- 
tidas de  ingresos,  se  omitirá  la  relativa  a  con- 
tribución para  dietas  y  viatico. 

6.  "  Los  egresos,  durante  el  periodo  de  las 
sesiones  del  cuerpo  lejislativo,  principiaran  por 
la  partida  correspondiente  al  presupuesto  pata 
dictas  y  viatico  de  los  representantes  de  la 
Asamblea  y  continuará; — Sueldos  y  gastos  de 
su  secretarla . 

Sueldos  al  consejo  representativo — Sueldos 
y  gastos  de  su  secretarla. — Sueldos  al  Jefe 
del  Estado — Sueldos  y  gastos  de  la  secretaría 
del  despacho  jeneral  —  Sueldos  á  la  corte 
superior  de  justicia.  —Sueldos  y  gastos  de 


su  secretoria  y  demás  dependientes. 

Sueldos  al  I atendí  ate —  Sueldos  y  gastos 
de  su  sci retarla. 

Sueldos  y  gastos  de  los  demás  empleados 
y  oficinas  de  hacienda  de  esta  capital,  con  in- 
clusión del  resguardo. 

Sueldos  al  comandante  jeneral — Sueldos y¡ 
gastos  de  su  secretaria 

Para  la  fuerza  activa  de  tantos  hom- 
bres en  la  guaran  loa  de  esta  ciudad 

Gastos  esiraord  narios  de  id.  en  tales  y 
tales  objetos. 

!  ara  la  fuerza  militar  en  campaña. 

Gastas  ordinarios  de  guerra  — Los  objetos 
de  estos  gas/os. 

Id.  estraortlinarios    Sus  objetos. 

6.  "  La  partida,  que  aparece  eti  los  estados,' 
presentados  por  la  tesorería,  bajo  la  denomi- 
nación de  hacienda  en  común,  espresará  en 
la  sección  de  ingresos,  los  rajónos  de  que  pro- 
ede;  y  en  la  de  egresos,  los  lines  u  objetos 
a  (pie  se  baya  destinado. 

7.  "  En  los  casos  de  que  las  nesidades  ocur- 
rentes ecsijan  algunos  gastos  cstraordinanos  del 
gobierno  poliiico,  se  espresarán  sus  objetos. 

8.  °  Los  administradores  principales  ds  los 
departamentos,  formarán  igualmente  estados 
mentales  y  anuales,  con  arreglo,  respectiva- 
mente, á  lo  que  queda  prevenido  en  los  arti-; 
culos  anteriores;  y  por  conduelo  del  intendente 
del  departamento  los  remitirán  á  la  intendencia 
jeneral,  para  que  presentándolos  al  gobierno, 
disponga  su  impresión  y  publicación,  inclu- 
yendo en  ellos  los  correspondientes  al  deparé 
ta. nenio  de  esta  capital. 

La  Asamblea  está  persuadida  de  que  deben 
publicarse  con  esactilud  los  documentos,  que 
den  á  conocer  los  medios  y  recursos  del  Esr 
tadu,  sm  temor  de  que  aparesca  un  déficit  ; 
por  que  el  Crédito  no  se  perjudica  tanto  por 
el  conocimiento  de  él  ,  quanto  por  el  mis-: 
teiio,  por  la  ineerlidambre  y  por  la  conju- 


/ 
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hon  en  el  manejo  de  los  caudales.  Para  evi- 
Lsirlo,  nosotros  nos  haremos  la  honra  de  comu- 
nicar a  (I.  los  artículos  precedentes,  que  de- 
muestran el  modo  y  forma,  con  que  la  As  ¡ín  - 
tica quiere  que  se  publique  el  estado  do  que 
oabla;  para  que  en  visia  de  el.  se  hagan  al 
tesorero  las  prevenciones  convenientes  Esta 
arden  pasa  al  consejo  para  su  sanción—  D.  U.  L. 
Guatemala  21.  de  maio  de  1828 — Manuel  Be- 
teta — Ramón  Solís — Al  secretario  del  despa- 
cho jeneral. 

Y  habiendo  sancionado  el  consejo  la  pr  in- 
serta orden,  cuio  cumplimiento  ha  dispuesto 
el  P.  E.;  la  comunico  á  U.  para  su  iuteli- 
jencia — D.  U.  L.  Guatemala  10.  de  junio  de 
1828 — Cordova. 

PAUTE  NO  OFICIAL. 

Sed  nos  veri  furts,  justiliasnue 
solidam  et  espressam  effigiem  niMam  tcne'nus,  • 

timbra  et  imaginibus  ittimur  Cíe. 

Publicamos  en  el  1111111.  58.  el  tratado,  qite  el 
12.  del  inmediato  junio  se  celebio  enire  el 
Comisionado  del  gobierno  supremo  de  la  Union 
y  el  dr.  Jo: -i  Alalias  D/ lgado,  q\v  lo  fue  por 
parte  del  vice  jefe  el  Salvador:  anunciamos  que 
1111  eslraordinario  había  conducido  en  la  noche 
del  16.  la  ratificación  del  ejecutivo  federal  ; 
y  manifesiamos  el  interés  que  -nos  inspiraba 
la  terminación  de  la  guerra  civil,  que  hace 
tantos  meses  llena  de  luto  y  de  males  á  la 
República. 

Este  mismo  intere's  con  que  anhelábamos 
un  desenlace  fel  z  alionó  nuestros  presentimi- 
entos: impuso  silencio  a  nuestra  pluma;  y  nos 
vedó  aun  aquéllas  mui  obvias  observaciones  , 
que  a  un  guipe  <!e  vista  nos  of.  eciera  el  tra- 
tado, por  cuio  medio  iba  á  lograr  la  patria 
dias  de  descanzo  y  de  consuelo.  Preocupados,  lo 
confesamos  ,  con  esta  lisonjera  perspectiva  ,  olvi- 
damos tantos  ejemplares,  tantos  hechos  que  han 
debido  hacernos  cautos  y  desconfiados.  Nues- 
tros votos  eran  sin  ce  os :  deseamos  la  piz  ;  y 
nos  par;  ció  verla  y.i  en  nuestros  hogares.  Al 
abrigo  de  esta  paz,  dijimos,  que  estingue  los 
odios  y  disipa  los  temores,  vamos  a  sembrar 
un  árbol,  lo  cultivaremos,  apartaremos  de  él 
las  sombras  junestas,  que  quieran  sofocarlo, 
lo  protejeremos  ,  y  nuestros  últimos  descen- 
dientes se  sentaran  bajo  la  sombra  benéfica 
de  sus  espaciosas  ramas. 

No  somos,  empero,  tan  fallos  de  previsión, 
que  no  alcanzásemos  el  resultado  que  lia  puesto 
mui  al  claro  las  miras  y  la  conducta  de  los 


gobernantes  del  Salvador,  que  parecian  ocul- 
tis bajo  el  especioso  velo  de  su  acquieseencia 
al  tenor  del   tratado  que  se  firmó  en  la  casa 

de  l'.squibél. 

Veíamos  que  la  parte  sana  del  pueblo  de 
Guatemala,  aquella,  decimos,  en  c  tríos  cálculos 
no  cutía  el  interés  personal,  ni  la  ecsajeracion 
de  los  principios,  reprobaba  altamente  que  el 
gobierno  supremo  entrase  en  tratados  con  el 
vico  jefe  de  un  Estado  particular,  como  de 
igual  á  igual;  y  que  considerándose  como  una 
poi  ncia  respecto  de  otra  se  diese  a  un  simple 
pacto  de  familia  todo  el  carácter  y  formalidades 
([iie  distinguen  lis  transacciones  diplomáticas: 
veíamos  que  el  pueblo  recibía  con  indiferencia  la 
noticia  de  un  acomodamiento  de  paz,  que  debia 
poner  fin  ¡i  sus  multiplicados  sacrificios,  quamlo 
el  gobierno  supremo,  por  la  actitud  imponente 
de  sus  armas  siempre  victoriosas,  estaba  en  el 
caso  tic;  hacer  desaparecer  de  un  golpe  de  mano 
á  los  autores  de  tantos  desastres,  y  de  arran- 
car  tas  raices  de  la  anarquía  del  infeliz  suelo 
de  .san  Salvador:  veíamos  (pie  el  pueblo  des« 
confiaba  de  la  ratificación  (le  un  convenio,  que 
se'  había  concluido  con  las  mismas  personas, 
(pie  en  diciembre  del  año  ultimo  aprobaron  la 
violación  de  un  armisticio  solemne;  y  (pie  nada 
se  prometía  en  favor  de  la  causa  del  orden 
par  los  (pie  se  han  proclamado  patronos  de 
la  causa  injusta  que  lo  ataca:  veíamos,  en  fin, 
que  el  pueblo,  sobreponiéndose  ;í  la  confianza 
(pie  manifestaba  el  gobierno  supremo,  presa- 
jiaba  nuevos  engaños  ,  nuevos  estralajcmas  y 
aun  la  perdida  del  mismo  ejército  en  la  veri- 
ficación del  tratado  que  se  le  ofrec  a  como  el 
iris  de  paz.  Los  gobernantes  del  Salvador,  se 
de^ia  'por  todas  1  arles,  no  reconocen  el  dere- 
cho de  jenles,  ni  han  visto  ¿a  verdadera  imajen 
de  la  justicia:usan  tan  solo  de  la  sombra  y  de 
¿as  apariencias. 

Eesajerados  parecian  estos  temores.  Los  veian 
asi  todos  los  que  consideraban  comprometido  el 
honor  del  comisionado  del  vice  jefe  del  Sal- 
vador :  los  que  s.ibían  que  el  había  tomado- 
la  iniciativa  para  ajustar  la  paz:  los  que  ad- 
vertían el  influjo,  que  ha  obtenido  en  el  gobi- 
erno de  aquel  Estado.  Unos  creian  que  can- 
sados de  tantos  desastres,  y  esaustos  de  recur- 
sos, los  autores  de  la  guerra  querían  respirar 
de  la  congojosa  situación  a  que  estíin  redu- 
cidos: otros  cotejando  el  tenor  del  tratado  con 
la  espresion  de  las  leies,  cuia  violación  ha  dado 
lugar  a  la  contienda  ,  con  las  circustancias  á 
que  ella  nos  ha  conducido ,  y  con  la  necc- 


sidad  urjenlísíma  ríe  reorganizar  la  nación;  juz- 
garon y  debieron  juzgar  que  pues  se  había 
ajustado  aquel  convenio,  era  consiguiente  su 
ratificación  y  su  cumplimiento. 

Mas  no  ha  sido  asi  (*j  Luego  que  el  comi- 
sionado Pavón  recibió  del  gobierno  supremo 
la  ratificación  del  tratado  el  19.  del  inme- 
diato junio,  dió  aviso  al  vice  jefe  del  Salvador; 
y  este  en  una  nota  [  que  hemos  visto  ]  le  con- 
testó que  al  dia  siguiente  concurriria  el  dr. 
Delgado  a  veribear  el  canje  en  el  lug'ar  seña- 
lado. Se  reúnen  los  dos  comisionad  >s;  y  ente- 
rado el  del  Salvador  del  avenimiento  del  Ejecuti- 
vo supremo  al  trufado;  no  presenta  la  ratificación 
del  vici  jefe.  Después  ele  varías  contestaciones,  la 
obtuvo  Pavón  de  haberse  acó  dado  denegarla  ; 
por  que  el  tratado  era  opuesto  en  muchos 
articulas  á  la  independencia  y  soberanía  del 
Estado,  al' tenor  de  la  constitución  federal 
y  a  las  instrucciones  que  se  dieron  al  doc- 
tor Delgado. 

Nosotros  (pie  aun  110  hemos  olvidado  la 
violación  del  armisticio  de  santa  Ana  y  apro- 
bada por  los  gobernantes  del  Salvador  :  (pie 
tampoco  perdemos  de  vista  la  confesión  pala-  / 
dinade  aquellos  de  no  reconocer  en  la  actúa-  | 
lidad  el  derecho  de  jenl'es,  confesión  (pie  han 
ratificado  con  repelidos  hechos;  nosotros  pen- 
samos qne  la  conducta  observada  últimamente 
pone  el  sello  a  los  procedimientos  puhli  - 
eos  y  privados  de  que  hemos  sido  testigos 
desde  enero  de  827.  basta  la  fecha:  pensa- 
mos que  siendo  el  dolo  y  la  mala  Ce  el  em- 
blema de  los  directores  de  la  guerra  civil  , 
qualquier  convenio,  quaiquicra  transacibn  (pie- 
daba  espuesta  a  ser  eludida  y  borlada  coa  el 
menor  protesto- 

(*)  El  representante  del  le/iierno  supremo  C.  Manuel  Fran- 
cisco Pavón  dirijió  al  jeneral  en  ¡efe  ríe/  ejen  ilo  de  ope- 
raciones, con  lecha  22  Je  junio  ultimo  la  siguiente  comu- 
nicación: ,,  El  gobierno  de  san  Salvador  procediendo 
como  acoslumbra,  110  ha  ratificado  el  tratarlo  de,  paz  fir- 
mado en  la  casa  de  Esquibel  el  dia  12,  de  (pie  tune  el 
honor  de  acompañar  á  l J.  copia:  se  lian  pasado  dos  días 
mas  del  termino  prefijado  para  que  se  ratificase  ,  y 
hasta  después  de  varias  contestaciones  que  me  han 
dado  i  conocer  la  mala  fe  y  ninruna  franqueza  con 
que  obra,  he  podido  obtener  de  el  una  contestación 
desiciva.  En  conseqüencia  de  mis  comunicaciones  al 
mismo  gobierno,  las  hostilidades  por  esta  y  aquella 
parte  deben  entenderse  rotas  desde  las-  fíí  de  esta 
tarde,  sin  que  yo  tenga  mas  que  hacer  en  esle  ne- 
gocio, de  que  va¡  á  dar  cuenta  al  supremo  gobierno"' — 
Sabemos,  que  j  ¿1  se  lia  Jada  orden  al  lie,  Puvón  de 
y  ue  regrese  d  esía  ciudad'. 


Pero  advertimos  sin  embargo  que  al  publi- 
carse el  tratado,  bajo  la  firma  del  comisio- 
nado -de  san  Salvador,  se  hace  circular  por 
todas  partes  un  documento  que  pone  en  su 
ver  adero  punto  de  vista  la  justicia  de  la  causa 
que  sostiene  el  gobierno  de  la  Union. 
¿  Quales  son  las  bases  de  este  convenio  ?.  El 
ejecutivo  supremo,  pospuesta  su  alta  dignidad,' 
entra  en  una  tran  ación  para  aceptar  el  reco- 
nocímieii.to  de  un  Estad  1  que  ha  hecho  armas 
contra  el  Poder  supremo  de  la  1¡  epublica:  pro- 
pone los  medios  de  reorganizarla, de  una  ma- 
nera que  en  ellos  solo  obre  la  voluntad  de  los 
Estados:  reserva  .1  la  imparcialidad  de  los  re- 
presentables  de  la  nación  el  eesáinen  de  los 
sucesos  que  han  motivado  la  guerra  civil:  en- 
comienda a  sn  delilcracion  las  reformas  que 
(lemanita  la  leí  fun  amcntal  :  estipula  que  el 
Estado  del  Salva  or  cumpla  con  las  obligación 
ues  del  pacto,  desconocidas,  holladas  y  des- 
ptec  adas  hasta  el  dia;  y  por  ultimo  establece 
que  sus  nuluri  ades  no  se  mésela  ra  11  en  « 1  re- 
jimen  interior  de  ninguno  de  los  otros  listados. 
¿  Hai  en  estas  condiciones  una  sola  (pie  ataque 
a  soberanía  e  independencia  1  el  Salvador? 
Pero  ¡lia  a  enliegar  las  armas;  y  esta  era  una 
bumilljicion  para  los  que  han  hecho  de  ellas 
el  mas¡  torpe  y  criminal  abuso.  He  aqwi  el 
grande  obstáculo  para  la  ratificación  del  tra- 
tado,  en  (pie  couoinuendnse'  dar  cumpli- 
miento a  las  !oies,  y  obediencia  al  Poder  de 
la  nación,  se  condesa  muí  ela  rameo  le  la  justi- 
cia, con  qne  el  mismo  Poder  ha  cesiji  lo  por 
la  Ji  erzn  lo  que  tan  indebidamente  se  reiisa. — 
Esta  explícita  confesión,  de  que  dan  test imonio 
los  arlic.  del  tratado,  nos  recuerda  la  doctrina 
de  Vattel,  que  en  igual  caso  dice:  — ,,  Pero 
,,si  condeza  (una  de  las  parles  ;  la  injusticia 
,.  de  su  causa,  debe  sufrí*  que  se  le  condene 
,.  por  todo  qnaiuo  ha  hecho  para  sostenerla 
,,  v  es  preciso  que  restituya  lo  que  ha  toma' 
,,  do  inj.ustam.enie  ,  que  reembolse  los  gastos" 

de  la  guerra  y  repare  los  perjuicios.  ¿  Vf 
,y  como  se  ha  de  tazar  la  sangre  derramada  r 
,,  la  perdida  de  infinitos  ciudadanos  y  la  dc- 

solacion  de  las  famifas?"' 

Nosotros,  testigos,  por  nuestra  desgracia,  de? 
los  desastres  que  la  infausta  lucha  c!g  dos  Es-» 
tados  hermanos  ha  producido  a  los  pueblos  qne 
I03  forman,  preguntamos  á  los  refractarios  j  con 
qué  indegnizan  la3  calamidades  de  que  van  ;\ 
ser  la  causa,  abriendo  de  nuevo  el  templo  de 
Jano_,  cuias  puertas  iba  á  sellar  una  paz  tan 
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¡deseada?  Rotas  desde  la  tarde  del  22.  las  hos- 
tilidades, ¿pueden  calcularse  las  desgracias  que 
van  á  caer  sobre  esa  porción  infeliz  de  hom- 
bres, que  una  fatalidad  ha  encerrado  en  la 
plaza  de  san  Salvador?  ¿Se  oirán  ya,  ni  de- 
berán oirse  nuevas  proposiciones  de  paz  ?  ¿  vol- 
verá el  gobierno  supremo  á  hacerse  el  ludi- 
brio de  fementidos  impostores?  ¿has  hupstcs 
de  Guatemala  depondrán  ya  sus  armas  á  vista 
de  tantos  ultrajes,  que  han  agotado  el  sufri- 
miento de  la  autoridad  respetable  del  gobier- 
no ?  ¿se  concederán  nuevas  tregüas,  se  pac- 
tara otra  suspensión  de  hostilidades?  ¿volve- 
rán á  preguntar  a  o  ra  los  gobernantes  del  Sal- 
vador si  la  guerra  está  regid, trizada  ?  6  se  pre- 
sentaran á  los  pueblos  como  los  defensores  de 
la  libertad?  Ellos  pudieran  decirles  co.ri  un  ce- 
lebre escritor:  el  establecimiento  de  la  liber- 
tad es  mili  caro,  si  ha  de  costar  la  vida  de 
un  solo  hornbre:  ¿  se  titularan  de  hoi  en  ade- 
lante defensores  de  la  constitución  ?  Los  pue- 
blos les  dirán:  la  constitución  no  puede  ec- 
sislir  sin  la  sociedad  :  si  la  guerra  la  destruye, 
si  arruina  l  is  propiedades,  si  ataca  las  cosium 
bres  y  siembra  la  desmoralización  jior  todas 
partes:  j  que  hemos  ganado  con  sostener  la 
lei  fundamental?  ¿se  nombrarán  protectores 
del  pueblo  salvadoreño  ?  ¡  Ab  !  ¡a  viu  a  v 
el  huérfano  ,  y  el  padre  y  el  hermano  llo- 
rando la  muerte  de  sus  deudos,  conducidos 
por  la  fu  rza  á  la  gu  i  ra  ,  señalarán  con 
sus  lagrimas  beneficios  de  este  protec- 
torado .  íi!!--  00:10.  -r.á.i  j/^r  íhi  (pie  las 
pasiones  desenfrenadas  de  los  que  gabier  ion 
los  pueblos,  y  las  falsas  idea*  que  se  forman 
del  poder,  y  de  su  bien  estar  ,  son,  ,  como 
decia  el  sabio  Pritot,  la  fuente  de  las  cala- 
midades, publicas  que  a f  lijen  ti  los  estados,  y 
de  los  vicios  ijiie  infestan  1  los  ciudadanos: 
ellos  conocerán  á  sus  verdaderos  enemigos, 
encubiertos  hasta  aora  bajóla  capa  del  patrio- 
tismo, á  que  sellan  inmolado  tantas  victimas. 

Cabe  al  gobierno  supremo  la  indecible  sa- 
tistacion  de  no  haber  escusado  medio  alguno 
de  poner  termino  á  I  i  guerra  civil.  Y  el  digno 
vice  Presidente  de  la  República,  á  quién  como 
Trasybulo,  hemos  visto  elevarse  sobre  sus  pro- 
pios sentimientos  ,  y  antcppn'ér  al  logro  de  la 
paz  los  merecidos  respetos  desu  alia  dignidad, 
hadado  cuesta  vez  el  mas  claro  testimonio  de 
los  principios  que    dirijen  su  administración. 


Que  el  valor  y  la  desicion  del  ejército  nacio- 
nal termine  en  breve  lo  que  n  ha  sido  parte 
á  concluirla  razón;  y  que  los  obsecados  enemigos 
de  la  Patria  sufran,  con  la  ecsecracion  y  el 
odio  de  los  pueblos,  el  castigo  á  que  se  han 
hecho  acreedores. — 

Facinora  ac  flagitia  suaipsis  quoque 
in  supplicium  verterunt  Tac. 

MAC  CIMAS. 

Pos  modos  de  dirijir  á  los  hombres  son  dos:' 
las  leies  y  las  costumbres.  Pl  poder  de  la  lei 
tiene  ciprios  limites-  el  de  las  costumbres  no 
tiene  término  Pas  leies  hacen  temer  :  las  cos- 
tumbres inclinan  y  mueven  á  obrar. 

D.jcia  Aristóteles  y  con  razón:  que  la  políti- 
ca es  una  ciencia  en  la  que  tal  vez  se  encon- 
trarla la  teórica  con  la  practica;  Pl  uso  sola- 
mente forma  el  talento  de  gobernar  bien,  y 
hii  políticos  muí  sabios  que  son  inhábiles  para 
la  administración  de  un  estado. 

Pas  leies  se  deben  acomodar  á  la  república* 
esto  es,  el  jenio  de  la  nación,  á  las  costum- 
bres del  ¡>ais  que  habitan  y  á  la  posición  que 
ocupan.  Todo  esto  influye  mucho  sobre  sus 
espíritus.  Un  lejíslador  debe  obrar  como  un 
arquitecto  ,  acomodándose  al  terreno  en  que 
táurica   y   á  los   materiales  de  que  usa. 

Si  los  codiciosos  consideraran  en  que  hai  nm-¡ 
chas  cosas  que  no  se  compran  con  el  dinero, 
tendrían  menos  afán  para  solicitarlo.  Todavia 
otra  refleccion.  Lo  que  se  compra  con  el  di- 
ncio,  es  lo  (pie  vale  menos  en  estimación. 

Ps  una  felicidad  para  una  nación  que  flo- 
rezcan las  ciencias  y  las  artes;  y  su  felicidad 
se  aumenta  quando  los  majistrados  no  quieren 
tiranizarla.  Nada  mas  lacil  de  gobernar  que  un 
piu  ldo  ilustrado,  y  nada  se  aborrece  mas  que 
la  esclavitud;  fomentemos  pueblos  filósofos  y 
queden  los  brulos  para  los  déspotas. 

Pl  interés  del  gobierno  y  de  los  pueblos  es 
uno  mismo;  el  tjue  los  divide  los  conoce  mal 
y  perjudica.^ 

El  modo  con  que  se  gobierna  ,  decide 
el  bien  y  el  mal  de  la  nación  ,  por  que  el 
jénera  humano  ,  ha  sido  siempre  lo  que  se 
quiere  que  sea. 

Pos  que  cree'n  que  con  el  dinero  se  hace 
todo  ,  manifiestan  que  ellos  lo  harán  todo  por 
el  dinero. 

Todos  los  males  polilicos  pueden  sufrirse 


menos  el  espíritu   de  partido.  {Aguim\ 


Imprenta  de  la  V ilion  año  de  1828. 
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